
REDES TERRITORIALES DE LA EXTENSIÓN 

Jornada destinada a equipos extensionistas de la UNLP 

 

Los Programas de Extensión Universitaria, creados a partir de la reforma de la 

Convocatoria Ordinaria de 2019, reúnen a equipos con amplia trayectoria en torno a ejes 

temáticos prioritarios, y son gestionados a partir de Consejos Asesores integrados por 

representantes de facultades y colegios. 

Estos Programas, en su primera reunión plenaria de 2024, avanzaron en un diagnóstico 

de la situación actual, tanto en términos generales como de la propia Universidad. De 

esta caracterización surge la propuesta de avanzar en Jornadas, que permitan fortalecer 

redes territoriales y compartir miradas y estrategias, frente a una situación cada vez más 

crítica. 

 

CONTEXTO GENERAL 

A partir del cambio en la gestión del gobierno nacional en diciembre de 2023 la casi 

totalidad de los sectores sociales han visto afectada su vida cotidiana y sus posibilidades 

de planificarla, debido a los efectos de la devaluación, la inflación en la canasta de 

alimentos, entre otros rubros, la quita de los subsidios al transporte y los servicios 

públicos esenciales. 

A esto se suman los masivos despidos en el Estado Nacional, que no sólo impactan a 

miles de familias que se quedan sin ingreso, sino que desarticulan políticas públicas 

orientadas a los sectores más vulnerables. El trabajo privado en relación de dependencia 

también ha sufrido una importante caída, según datos de la superintendencia de riesgos 

de trabajo entre finales de 2023 y marzo de 2024 cerraron más de 3500 empresas, 

mayoritariamente pymes, con la consecuente pérdida de puestos de trabajo (a marzo 

representaron alrededor de 136.000). Para el tercio de la población económicamente 

activa que desarrolla su actividad en la informalidad la situación es mucho peor, ya que 

sus ingresos suelen estar atados a los de los sectores formales, y a eso se suma la baja 

de miles de personas del Programa Potenciar Trabajo y otros vinculados, por lo que han 

quedado prácticamente sin ingresos, y sin posibilidades de conseguirlos. 

Los sectores que continúan teniendo trabajo formal, han perdido buena parte de su 

poder adquisitivo, debido al freno a las paritarias pese a los constantes aumentos. Tal es 

el caso de docentes y nodocentes de las Universidades, que continúan luchando para 

recuperar el poder adquisitivo de sus salarios, estimado en un 40%. Esto en el marco de 

las luchas de comienzo de año contra el ahogo presupuestario a las Universidades a 

partir del congelamiento de las partidas de funcionamiento, que tuvieron una relativa 

recomposición gracias a las masivas muestras de resistencia del propio sistema 

universitario, y del conjunto de la sociedad que lo acompañó. 



La profunda crisis general se expresa en datos concretos. De acuerdo al informe del 

Observatorio de la Deuda Social Argentina, en el primer trimestre de 2024 (comparado 

con el tercer trimestre de 2023) se estima que “...24,9 millones de personas residentes 

en áreas urbanas del país habrían estado en situación de pobreza (por debajo de la 

Canasta Básica Total -CBT-), entre las cuales, 7,8 millones de personas se encuentran en 

estado de pobreza extrema o indigencia (por debajo de la Canasta Básica Alimentaria -

CBA-)”.  

Según la encuesta, la inseguridad alimentaria total alcanza al 27,7% de las personas 

residentes en áreas urbanas, 20.8% de los hogares y 32.2% de los niños, niñas y 

adolescentes (NNyA), encontrándose una proporción de estos en una situación más 

grave, de inseguridad alimentaria severa (10.9% de las personas, 8.8% de los hogares y 

13.9% de los NNyA).  

Por su parte, en el Informe de UNICEF -octava ronda- se señala que a nivel nacional para 

abril de 2024 en un 48% de los hogares con niñas y niños los ingresos percibidos 

mensualmente no permiten cubrir los gastos corrientes, presentando este dato un 

incremento de 7 puntos porcentuales respecto a 2023 y 15 puntos porcentuales 

respecto a 2022; el informe señala asimismo que en un 82% de los hogares los ingresos 

no alcanzaron para hacer frente a gastos de niños/as y adolescentes, marcando un 

aumento de 20 puntos respecto al año pasado. En relación con la cobertura alimentaria, 

UNICEF destaca que en un 52% de los hogares se dejaron de comprar algunos alimentos, 

marcando el valor más alto de todas las rondas, implicando esto una reducción del 

consumo de alimentos fundamentales como carne, verduras, frutas y lácteos y el 

incremento de alimentos más baratos y menos nutritivos como fideos, harina y pan.  

El informe plantea asimismo que “… la única alternativa posible que encuentran los 

hogares es saltarse comidas. Más de 1 millón de chicas y chicos tuvieron que saltarse 

una comida diaria (desayuno, almuerzo, merienda o cena) por falta de dinero (7,4% del 

total)”. Mientras que, entre los adultos, esta situación se agrava ya que en los hogares 

con niños y niñas que se saltean comidas, un 94% de las personas adultas también lo 

hacen, lo que evidencia la crítica situación de privaciones que atraviesan estos hogares.  

 

CONTEXTO REGIONAL 

Los datos recientemente publicados por el INDEC sobre el mercado de trabajo dan 

cuenta de un incremento en la desocupación y de la población con problemas de empleo 

en el primer trimestre de 2024 respecto al 2023. La tasa de desocupación (que refiere a 

la población que está disponible para trabajar y que busca activamente empleo) 

ascendió al 7,7% de la población económicamente activa, 1.088.000 personas 

desocupadas. En el aglomerado Gran La Plata, la desocupación alcanzó en el primer 

trimestre del 2024 a 39.000 personas, un 8,2% de la población económicamente activa, 



valores superiores al 7,1 del primer trimestre del 2023 y al 5,6 del cuarto trimestre de 

dicho año. Teniendo en cuenta este último dato se incorporaron 13.000 desocupados 

en el Gran La Plata durante los primeros tres meses del corriente año. Esta situación es 

aún más alarmante si sumamos la población ocupada que demanda empleo, que 

asciende en este primer trimestre a 83.000 personas, un 17,4 de la población 

económicamente activa del Gran La Plata. 

La situación a nivel regional se ve agravada también, por la gran cantidad de familias que 

habitan en barrios populares, privados de servicios esenciales y de conectividad. 

De acuerdo al informe del Observatorio Socioeconómico de la UCALP, 232.500 personas 

viven en asentamientos en la región, de las cuales 65.400 son niñxs y adolescentes. 

En relación a la situación de la población que habita los 262 barrios populares, el Informe 

establece que el 60% no cuenta con agua potable, el 80% no tiene red de gas natural, el 

90% no cuenta con conexión a cloacas y el 70% no tiene conexión segura al a electricidad. 

Además, el 50% no cuenta con escuelas ni centros de salud a menos de 10 cuadras, el 

70% no cuenta con veredas y el 60% tiene que caminar más de 10 cuadras para tomar el 

colectivo. 

En relación al acceso y disponibilidad de alimentos, el Informe elaborado por equipos de 

las facultades de Humanidades y Ciencias de la Educación y Ciencias Médicas, junto a 

organizaciones comunitarias, en el marco del Consejo Social de la UNLP, el mismo 

establece, en sus conclusiones, que “comedores, merenderos, ollas populares y otros 

sitios de distribución de alimentos (SDA) se encuentran ante una demanda cada vez 

mayor de alimentos por parte de sus comunidades, mientras su capacidad de respuesta 

se ve reducida”. 

De acuerdo al estudio, esto se vincula con los incrementos de la pobreza y de la 

indigencia en la región, sumado a la desafección de la asistencia alimentaria del Estado 

Nacional, al suspender la entrega de alimentos, debilitar y reorientar la retribución 

económica de los trabajadores y trabajadoras que atienden los sitios de distribución de 

alimentos y suprimir el financiamiento de obras básicas en los barrios populares. Frente 

a esto, el Informe plantea que “las políticas provinciales y municipales de atención 

alimentaria hacia los SDA no alcanzan a compensar la participación que hasta diciembre 

de 2023 llevaba a cabo el Estado Nacional, dados los efectos en sus presupuestos de las 

políticas de ajuste estructural puestas en marcha”. 

En relación a niños, niñas y adolescentes, el Informe plantea la preocupación respecto a 

la calidad de los alimentos a los que acceden, planteando que “a partir de los datos 

recabados se infiere que hay un menor aporte de proteínas, vitaminas y minerales; lo 

cual impacta en el estado nutricional de las personas que asisten a los comedores y 

merenderos ya que el organismo necesita estos nutrientes para un crecimiento y 

desarrollo adecuados, así como para mantener una vida saludable.” 



Las organizaciones sociales que solicitaron y acompañaron la producción de este 

Informe, plantean además que “la principal preocupación de las familias es comer” y 

esto repercute en el crecimiento de las violencias, en la búsqueda de salidas cada vez 

más desesperadas y en el crecimiento del consumo problemático en niñxs cada vez 

menores. 

 

LA EXTENSIÓN EN ESTE CONTEXTO 

Esta situación se refleja en cada vínculo y cada territorio con que trabajamos desde la 

Extensión y toda la diversidad de prácticas socio comunitarias, por lo que nos pone 

frente a la necesidad de pensar de qué manera sostener nuestras agendas con 

comunidades cada vez más vulneradas. 

En relación a las propuestas extensionistas con carácter más asistencial, la demanda 

crece semana a semana, y la capacidad de respuesta no lo hace, dado que los recursos 

son escasos frente a la misma, y se han depreciado enormemente. 

Respecto de las propuestas de promoción de derechos, acompañamiento de 

trayectorias educativas, desarrollo de actividades culturales, artísticas y deportivas, 

entre otras, se presenta la dificultad de que la emergencia en los territorios en relación 

a la situación alimentaria, y sus consecuencias en relación a la degradación social que 

ocasiona esta crisis, impactan fuertemente en la posibilidad de concretar planes de 

trabajo, y también en la de poder acompañar las situaciones que surgen, por falta de 

herramientas y de vinculaciones. 

A esto se suma la dificultad de los propios equipos de sostener la participación de sus 

integrantes, así como de lograr una planificación razonable en un contexto de gran 

conflictividad. 

La Universidad en cuanto institución parte del Estado, más precisamente del Ejecutivo 

Nacional, se debe replantear como gestionar la extensión y sus prácticas socio-

comunitarias, en un contexto de gobierno donde se proyecta cambiar el paradigma del 

rol del Estado, decretando el cese de políticas públicas que atiendan la demanda 

comunitaria en todas sus dimensiones: social, alimentaria, cultural, sanitaria y 

económica. Algunas de estas políticas públicas fueron sostén y/o se acompañaron desde 

la ejecución de los proyectos de extensión, especialmente de aquellos que integran los 

Programas. Así como en el marco de la crisis del 2001 la comunidad universitaria supo 

iniciar una nueva etapa en la Extensión Universitaria, frente a las demandas del territorio 

y la situación socioeconómica del momento, el desafío actual es aún mayor frente al 

nuevo paradigma del rol del estado que propone el gobierno nacional actual. 



En este marco, en la reunión plenaria de Programas de principios de abril de 2024, se 

definió generar Jornadas de trabajo que permitan, en torno a ejes priorizados, generar 

intercambios y construir nuevas redes, con actores gubernamentales, comunitarios y 

universitarios, de modo de poder fortalecer colectivamente lo que cada uno es capaz de 

aportar. 

La primera Jornada, prevista para el jueves 22 de agosto, tendrá una breve apertura 

general y luego trabajará en tres ejes de manera simultánea: 

➢ Salud comunitaria, ocio, educación y prácticas de cuidado. Consumo 

problemático: estrategias de inclusión para la prevención y el abordaje 

temprano. 

➢ Cómo acompañar las trayectorias escolares y educativas desde la 

corresponsabilidad. Trayectorias educativas de adultos y en contextos diversos. 

➢ Producción y acceso a alimentos. Construcción de redes locales, 

acompañamiento a organizaciones. El rol de la Planta PAIS 

Se invitará a referentes de diversas áreas y espacios para presentar preocupaciones y 

propuestas disparadoras, para avanzar en el intercambio junto a los equipos 

extensionistas. 

La propuesta es abierta para todos los equipos de extensión de la UNLP. 

 

  



CRONOGRAMA 

 

13:30 hs. ACREDITACIONES 

 

14:00 hs. APERTURA INSTITUCIONAL 

Andrea Varela, Vicepresidenta del Área Institucional 

Sebastián Palma, Secretario de Extensión 

Inés Iglesias, Prosecretaria de Extensión 

 

14:15 a 16:30 hs. MESAS SIMULTANEAS 

• Salud comunitaria, ocio, educación y prácticas de cuidado. Consumo problemático en 

niñxs y jóvenes: estrategias de inclusión para la prevención y abordaje temprano. 

 

• Cómo acompañar las trayectorias escolares y educativas desde la corresponsabilidad/. 

Trayectorias educativas de adultos y en contextos diversos. 

 

• Producción y acceso a alimentos. Construcción de redes locales, acompañamiento 

organizativo. El rol de la Planta PAIS. 

 

 

 

 

 

 


